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LOS PALACIOS OMEYAS, ENTRE ORIENTE Y OCCIDENTE
Antonio Almagro
El advenimiento de los omeyas como dinastía que gobernó el mundo 
musulmán durante casi un siglo, con un arraigado sentido del poder 
y establecida con carácter hereditario, pronto requirió de formas que 
visualizaran la nueva realidad política. Tan pronto como la nueva 
dinastía pudo asegurarse y superar las situaciones de inestabilidad, 
inició un amplio programa de actividades constructivas entre las que 
inmediatamente aparecieron los palacios y residencias de los cali-
fas, sus familiares y sus representantes. Los omeyas se consideraron 
herederos y continuadores de los imperios que conquistaron y de las 
dinastías que los gobernaban, estableciendo claros signos de legitima-
ción de dicha continuidad a través de símbolos y representaciones que 
les permitieran sostener tal empeño frente al ataque de sus rivales y 
detractores1. La edificación de obras de arquitectura fue sin duda uno 
de los recursos al que acudieron de manera inmediata, sentando a tra-
vés de sus programas constructivos y ornamentales las bases del arte 
islámico. El establecimiento de pautas arquitectónicas y compositivas 
que representan o prefiguran el poder pronto se convirtió en una nece-
sidad para la nueva dinastía, obligada a refrendar y asegurar su estatus 
mediante formas visibles para los súbditos, no sólo de la comunidad 
musulmana, sino de una manera especial, de los pueblos recién incor-
porados. La validez de las formas adoptadas y su indudable éxito deja-
ron sin duda memoria tanto a nivel local de la zona central del imperio 
como en otros lugares del mundo islámico y crearon en sus sucesores 
la clara necesidad, incluso, de superar sus logros.
El Islam como fenómeno social y cultural ha estado siempre ligado 
a la vida urbana. La fundación de ciudades caracterizó de algún modo 
la expansión del Islam en sus albores con la construcción de los 
amsạ̄r (singular misṛ) o ciudades campamento en que se agruparon 
los musulmanes tras la conquista de un nuevo territorio. Los amsạ̄r 
tuvieron la función de albergar al ejército conquistador, dotándolo 
1 Oleg Grabar, La formación del Arte Islámico (Madrid: Cátedra 1979), 62–63.
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de alojamiento sin tener que desplazar a la población autóctona de 
sus ciudades, salvaguardando de este modo los pactos y tratados con 
que, en muchas ocasiones, se concluía la conquista. A la vez permitía 
mantener la coherencia de la comunidad musulmana, minoritaria en 
estos primeros momentos. Estas nuevas ciudades, inicialmente autén-
ticos campamentos sin apenas estructuras arquitectónicas, pronto 
fueron adquiriendo estabilidad y forma, pasando en muchos casos a 
convertirse en las nuevas capitales de los territorios conquistados. Si 
algo caracterizó inicialmente a estas ciudades, fue la presencia de la 
mezquita y de una Casa de Gobierno (Dār al-Imāra) o residencia del 
gobernador2.
No tiene nada de extraño que las primeras grandes obras arquitec-
tónicas que merced a su clara vocación de solidez y perdurabilidad, 
han llegado hasta nuestros días hayan sido de carácter religioso, pues 
sin duda cuidaron de forma especial este aspecto. Pero casi al mismo 
tiempo emprenden la construcción de residencias áulicas en las que al 
mismo tiempo que se cuida el lujo y el refinamiento, se busca utilizarlas 
con claros objetivos simbólicos y propagandísticos. Algunas de estas 
construcciones tuvieron el carácter de residencias privadas, situadas 
en lugares solitarios y de acceso restringido. Otras, hasta ahora menos 
conocidas, estuvieron ligadas a la construcción de nuevos núcleos urba-
nos con una clara vocación de ser asentamientos del poder, bien fuera 
califal o de alguno de los gobernadores que ejercían su autoridad por 
delegación del califa. Aunque la capital de los omeyas fue Damasco,
y en ella tuvieron su palacio en el centro de la ciudad junto a la 
mezquita3, tenemos constancia de la construcción de algunas ciudades 
o núcleos urbanos ligados a los gobernantes que inician una tendencia 
hacia el aislamiento del soberano y su acompañamiento de una corte 
y de gentes fieles a su servicio. Las residencias del desierto obedecen 
en parte a este propósito, y alguna de ellas llegó a tener el carácter e 
incluso la denominación de ciudad pese a su pequeño tamaño. Así, el 
recinto mayor de Qasr al-Hair al-Sharqī es mencionado como madīna 
en una inscripción que lo relaciona con el califa Hishām. En él, junto 
2 Paolo Cuneo, Storia de l’Urbanistica. Il mondo islámico (Roma: Latera, 1986), 
114.
3 Jean Sauvaget, “Esquisse d’une histoire de la ville de Damas.” Revue des études 
islamiques (1934): 421–80.
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a la mezquita, se identifica un edificio con carácter de residencia del 
gobernador o Dār al-Imāra4.
Las ciudades de nueva creación concebidas para ser residencia de 
soberanos o gobernadores son una de las creaciones más difundidas 
en todos los tiempos y hoy podemos considerar a los omeyas como 
sus introductores en el mundo islámico. Estas ciudades representan 
siempre la creación de un soberano o gobernador, destinada a acoger 
su residencia, generalmente con objetivos colaterales muy claros. Así 
suele ser una forma de propaganda de su poder, sabiduría y buen hacer. 
Mediante la construcción de una nueva ciudad manifiesta su categoría, 
su riqueza y su vocación de perdurar en el recuerdo de sus súbditos. 
Fundar una ciudad es siempre un modo de permanecer en la memoria 
de sus habitantes presentes y futuros, aunque en muchas ocasiones la 
vida de estas ciudades haya resultado harto efímera. El alejamiento de 
la capital tradicional, aunque sea por escasos kilómetros, y el sustra-
erse de esa forma a la vista y proximidad de sus súbditos, constituye 
otra clara forma de expresión del poder del príncipe, en la línea ya 
desarrollada desde antiguo en los grandes imperios de oriente, en que 
éste se oculta de sus súbditos dentro de un calculado entorno de miste-
rio. Al mismo tiempo, la ciudad así fundada proporciona al soberano 
una mayor garantía de seguridad. Se puede controlar en ella la canti-
dad y calidad de las personas que allí habitan, que serán siempre en 
número más reducido que en una gran urbe. Son, en general, ciudades 
más pequeñas, y por ello, sólo algunas de estas ciudades palatinas aca-
barán convirtiéndose en grandes urbes o, como mucho, fundiéndose 
con otros núcleos anteriores cuando estén próximos.
Precisamente ésta suele ser otra de las características de la mayoría de 
las ciudades palatinas. Se fundan como núcleos de nueva creación, en 
lugares aislados pero, en la mayor parte de los casos, a escasa distancia 
de otras grandes ciudades que generalmente son o han sido capitales 
de los reinos y que aún seguirán siéndolo en mayor o menor medida. 
El soberano se aparta de sus súbditos, pero no lo suficiente como para 
que éstos puedan dejar de sentir su presencia o puedan llegar a olvidar 
4 Oleg Grabar, Renata Holod, J. Knustad, W. Trousdale, City in the Desert, 
Qasr al-Hayr East (Cambridge, MA: Harvard University Press, 1978), 70. Parece 
que las recientes excavaciones están incluso detectando la existencia de construc-
ciones fuera de los recintos y confirmando el carácter de medina o ciudad para este 
asentamineto.
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que es él quien gobierna. En algunos casos estas ciudades palatinas son 
o acaban convirtiéndose en nuevos barrios o distritos de la antigua 
capital. A veces pueden llegar a producirse rivalidades comerciales o 
de jurisdicción, típicas de la relación de una estructura creada por un 
capricho y a la cual se pretende dotar de todas las prerrogativas, y 
una ciudad ya con larga y consolidada vida, a la que muchas veces se 
sustraen o merman privilegios en otro tiempo adquiridos, formas y 
costumbres o intereses económicos o políticos.
Una ciudad palatina, a diferencia de un palacio o alcázar, cuenta 
siempre con una estructura completa de ciudad, aunque esté reducida 
a sus más elementales formas. Estará rodeada y defendida por un cir-
cuito de murallas con sus correspondientes puertas, como no puede 
ser menos para garantizar la seguridad del soberano. Tendrá siempre 
mezquita aljama, a la que acude el soberano para la oración del viernes 
y en la que tiene uno de los escasos contactos con sus súbditos, limita-
dos éstos además al reducido número de los que residen en la ciudad 
palatina. También cuenta con la correspondiente zona comercial o de 
zocos y con sus barrios artesanales, así como los destinados a vivien-
das de servidores, funcionarios y dignatarios de la corte. Y, además, 
contendrá el palacio o palacios del soberano y su familia. Ésta es sin 
duda una de las características que distingue a una ciudad áulica de 
una madīna normal, ya que en la ciudad palatina el área destinada a 
residencia regia es proporcionalmente mucho mayor que la que pueda 
ocupar un palacio dentro de una madīna normal. Al fin y al cabo, la 
ciudad palatina se crea y vive en función de y para el palacio, mien-
tras en una ciudad tradicional el conjunto palatino es un elemento 
más, a veces incluso de poca significación para su estructuración y 
desarrollo. También los jardines forman parte esencial de estas ciuda-
des ocupando a veces extensas áreas dentro del recinto amurallado. El 
gusto por el jardín como representación y anticipación del paraíso en 
la tierra posee forzosamente un lugar predominante en la vida corte-
sana, no sólo dentro de patios e inserto por tanto en la arquitectura, 
sino también en forma de amplios huertos, plantaciones de arbolado 
o grandes parques en los cuales también viven animales en estado sal-
vaje y en los que se puede practicar la caza entre otras actividades de 
esparcimiento y recreo.
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Dos ciudades palatinas omeyas
Amman
En la ciudadela de Amman encontramos el que, sin duda, es el pri-
mer claro ejemplo de ciudad palatina en el Islam, precursora de toda 
una larga serie de fundaciones que se sucederán durante siglos5. No 
hay constancia de que fuera residencia permanente de ningún califa, 
aunque sabemos que sirvió entre otras cosas de prisión para algún 
miembro de la familia omeya6. Más parece responder a la residencia 
del ʿāmil o gobernador de la Balqāʾ, región correspondiente al norte de 
la actual Jordania, cargo que sin duda recaería en personas de absoluta 
confianza dado que en su entorno se encuentran la mayor parte de las 
residencias y “palacios del desierto” construidos por los califas omeyas 
y sus familiares. Remodelando totalmente las estructuras preexisten-
tes, en la ciudadela de Amman se organizó una completa ciudad autó-
noma respecto a la ciudad baja, la Philadelphia helenística, romana 
y bizantina que mantuvo su vida y actividad con un seguro proceso 
de lenta islamización, pero por lo que se ve, conservando sus iglesias 
junto a una nueva mezquita7. En la ciudadela, en lo que fuera el empla-
zamiento de la primitiva Rabbat-Ammon, los omeyas construyen su 
nueva ciudad para albergar a su gobernador y a sus gentes allegadas, 
seguramente en su mayoría musulmanes (fig. 1, 2). La nueva estruc-
tura contó con todos los elementos que integran una ciudad palatina 
que ya hemos descrito: un gran palacio, auténtica pequeña ciudad den-
tro de la otra, con su estructura viaria propia e integrado por más de 
15 edificios, una mezquita de tamaño considerable situada en el centro 
de la ciudad, una plaza con tiendas en su perímetro que forman un 
zoco, y viviendas y edificios residenciales tanto dentro del recinto del 
5 Antonio Almagro, El alcázar omeya de Amman I, La Arquitectura (Madrid: 
Instituto Hispano-Arabe de Cultura, 1983). Antonio Almagro, Julio Navarro, Pedro 
Jiménez, El alcázar omeya de Amman III, Investigación arqueológica y restauración, 
1989–97 (Granada: Escuela de Estudios Árabes CSIC; Real Academia de Bellas Artes, 
2000).
6 Abū Jaʿfar Muhammad b. Jarīr al-Ṭabarī, Taʾrīkh al-rasul wa-al-mulūk ed. M. de 
Goeje u.a. (Leiden: E. J. Brill, 1879–1901), II, 1825; citado por Heinz Gaube, “ ʾAmmān, 
Ḫarāne und Qastạl. Vier frühislamische Bauwerke in Mitteljordanien” Zeitschrift des 
Deutches Palestina-Vereins 93 (1977): 84.
7 Alastair Northedge, Studies on Roman and Islamic ʿAmman (Oxford: Oxford Uni-
versiy Press, 1992), 59–69.
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palacio como en el resto de la ciudad. Todo cercado por un perímetro 
de murallas con tres puertas de las que parten calles en dirección a la 
plaza central.
El descubrimiento y excavación de la plaza-zoco, la mezquita y algu-
nas calles de la Ciudadela permiten una lectura del urbanismo de este 
conjunto arqueológico en su totalidad, integrando otras áreas residen-
ciales excavadas así como el gran complejo palatino que se extiende 
en toda la zona norte. A partir de esta información, sabemos que la 
construcción del palacio omeya sobre el solar romano y bizantino for-
maba parte de un proyecto urbanístico muy amplio que comprendió, 
además de los elementos citados, la reestructuración del callejero y la 
habilitación de áreas residenciales.
Lo que hoy sabemos de este conjunto urbano es ya suficiente para 
afirmar que cuantitativamente se trata de uno de los proyectos cono-
cidos más ambiciosos de la época omeya, pero además podemos hablar 
de la singularidad del complejo de Amman en términos cualitativos. 
A diferencia de los llamados “palacios del desierto”, residencias aristo-
cráticas que presidían complejas explotaciones agrícolas en medio de 
la estepa siria, estamos ante una fundación emplazada en una impor-
tante ciudad bizantina preexistente: Philadelphia. En la ciudadela de 
Amman se levantaba un Dār al-Imāra o palacio de gobierno en el 
que debió de residir el ʿāmil de la Balqāʾ y que, por tanto, debió con-
stituir el principal edificio de la administración provincial y urbana. 
Pero si admitimos la unidad en el diseño de residencia palatina, zoco, 
mezquita y manzanas domésticas que se extienden por el resto de la 
ciudadela, debemos afirmar que se trataba de un proyecto constructivo 
que rebasaba lo estrictamente áulico y que hemos de considerar de 
escala urbana.
En efecto, la planta de la ciudadela demuestra que no sólo el callejero 
fue planificado sino también las viviendas situadas en el interior de las 
manzanas; al menos así se deduce de las casas documentadas hasta 
ahora en distintas zonas8. Conviene resaltar el relativo gran tamaño de 
las viviendas hasta ahora descubiertas. Aunque nuestra información 
aún es limitada y son pocos los edificios cuya planta conocemos ínte-
gramente o podemos reconstruir en hipótesis, es posible deducir que 
las superficies de estas residencias fluctúan entre los 300 y los 500 m2,
8 Northedge, ʿAmman, 139–48.
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dejando fuera de consideración los edificios domésticos del interior del 
palacio que superan con creces estas dimensiones. Se trata por tanto 
de residencias de importancia antes que de viviendas populares. Todo 
esto obliga a considerar que la ciudadela pudo ser o funcionar como 
una ciudad áulica con una marcada autonomía con respecto a la ciu-
dad baja y estar ocupada mayoritariamente por población musulmana, 
a diferencia de la ciudad baja en que perviviría la población autóctona 
en proceso de islamización.
Tres puertas permitían el acceso a la ciudad alta desde las que otras 
tantas calles llevaban hasta una gran plaza central, núcleo principal de 
la reforma urbanística realizada por los omeyas. Tres elementos bási-
cos se articulan en torno a este espacio público: la mezquita, el palacio 
y el zoco. Estos tres elementos, característicos de la ciudad islámica, 
reciben en este caso de Amman una solución absolutamente original 
respecto a lo que hoy conocemos de las primeras urbes musulmanas. 
La mezquita ocupa el lugar más dominante, prácticamente el punto 
más elevado de la ciudadela y para su construcción se habilitó además 
una plataforma artificial sobreelevada que colmató estructuras anterio-
res. El palacio se sitúa en posición opuesta a la mezquita (fig. 2). En 
la zona más meridional del área del palacio se levanta un gran vestí-
bulo o sala de ingreso (lám. 2), que constituye el resto arquitectónico 
más monumental de cuantos allí se encuentran. Presenta una planta 
de cruz griega originada por la preexistencia de un edificio bizantino9 
sobre el que los omeyas levantaron una construcción con rica deco-
ración esculpida de tradición persa sasánida, constituyendo un buen 
ejemplo de las diversas influencias que configuraron el primer arte 
islámico. La magnificencia de esta parte del palacio estaba destinada a 
impresionar a los visitantes que esperarían aquí a ser recibidos o aten-
didos por quien habitaba en él, siendo también posible que este edi-
ficio se utilizara como sala de audiencias públicas.
Junto a este gran vestíbulo existe un baño10 de estructura muy 
semejante a la de otros contemporáneos, casi siempre ligados a la 
arquitectura palatina omeya. Sin duda, estos edificios debieron consti-
tuir expresiones de distinción y de refinamiento a la vez que servían a 
 9 Antonio Almagro, “A Byzantine building with a cruciform plan in the Cita-
del of Amman,” Annual of the Department of antiquities of Jordan XXXVIII (1994): 
417–27.
10 Almagro et al., Amman III, 79–89.
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necesidades higiénicas y rituales. La ubicación del baño en los palacios 
suele ser periférica, y en el caso de Amman estuvo sin duda condicio-
nada por la proximidad a la gran alberca circular con capacidad para 
1300 m3 que aseguraba el abastecimiento de agua. Pero la presencia de 
este baño y su ubicación dentro del área urbana y en relación con el 
palacio constituye sin duda una novedad digna de resaltarse. De los 
numerosos edificios destinados a baños que conocemos del período 
omeya, la inmensa mayoría están vinculados a palacios o se encuen-
tran aislados aunque más o menos próximos a una residencia11. El 
baño de Amman plantea la cuestión de la utilización pública de estos 
edificios y de la difusión de su uso desde los primeros momentos del 
Islam. La disposición inmediata al palacio, aunque alejada de la zona 
más privada de la residencia y con comunicación directa con él pero 
al mismo tiempo en una zona ya independiente y que puede conside-
rarse exterior al mismo, hace pensar que el baño pudo ser utilizado 
también por la población que habitaba la ciudadela.
El alcázar incluía 13 edificios residenciales, 9 en la zona central y 
4 en la más septentrional. A los edificios se accede a través de una 
auténtica estructura urbana con plazas y calles. En el extremo norte 
del área palatina se encontraban las salas de audiencias y del trono, en 
forma de īwān y sala cruciforme respectivamente, de marcada raigam-
bre sasánida. Cuatro edificios residenciales acompañan a estas salas de 
aparato. Esta parte del alcázar era sin duda la residencia del príncipe o 
emir que en él habitaba.
En el exterior del palacio, el zoco se dispuso en los dos lados de la 
plaza no ocupados por los dos edificios principales. Su estructura es 
de gran simplicidad. Pequeñas habitaciones en hilera, dotadas de una 
puerta en su frente y protegidas por un sencillo pórtico constituyen el 
más elemental y a la vez el más común modo de disponer una insta-
lación comercial.
La plaza así dispuesta, además de servir de espacio de mercado, fue 
fundamentalmente el núcleo articulador de la nueva ciudad. En ella no 
sólo tenían su asiento los dos edificios o conjuntos más importantes: la 
mezquita y el palacio, sino que a ella confluían las calles principales de 
la ciudadela que enlazan con las puertas exteriores de la muralla. De 
11 Martín Almagro, Luis Caballero, Juan Zozaya, Antonio Almagro, Qusayr ʿAmra. 
Residencia y baños omeyas en el desierto de Jordania (Granada: Fundación El Legado 
Andalusí, 2002), 115–18. Almagro et al., Amman III, 97–102.
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este modo, este nuevo espacio urbano cobra el máximo protagonismo 
al ser el centro neurálgico del sistema viario y el marco principal de las 
funciones urbanas de la nueva sociedad musulmana.
La disposición de la plaza, no sabemos si por intencionalidad buscada 
o por los pies forzados que existían, carece de disposiciones axiales, 
rompiendo en este sentido con las pautas del urbanismo romano. 
Sus sistemas de enlace tangencial con las vías que a ella acceden nos 
recuerdan el carácter del urbanismo helenístico, aunque aquí aparecen 
innovaciones claras como es el acceso en recodo y sin perspectivas 
ni visuales desde las calles sobre el espacio de la plaza. Este concepto 
de espacio urbano, muy diferente de los expresados en otras ciudades 
omeyas de nueva creación como ʿAnjar12 o en el urbanismo abbasí de 
Bagdad13 o de los palacios de Sāmarrāʾ14, tendrá plena aceptación en el 
Islam occidental, en ejemplos como Madīnat al-Zahrāʾ, en donde los 
accesos a los grandes espacios que anteceden al alcázar y a los grandes 
salones de recepción es siempre esquinado y con entrada en recodo, 
carácter este que será asumido plenamente en la arquitectura residen-
cial posterior. La asociación en el mundo islámico de mezquita y Dār 
al-Imāra es anterior a la construcción de la ciudadela de Amman y la 
encontramos documentada por los textos y la arqueología en Damasco,
así como en Kūfa, Basora y Wāsit ̣ – ciudades iraquíes fundadas ex 
novo en el siglo VII–, en ʿAnjar y en Qairawan, la capital de Ifriqiya.
En estos ejemplos tempranos el alcázar se emplazaba casi siempre 
al lado del muro de la qibla. En todos los casos existe un denomina-
dor común: la voluntad de vincular espacialmente la sede del poder 
político y el oratorio principal con un propósito indudablemente 
simbólico que reproduce la disposición de la mezquita del Profeta y 
sus aposentos privados en Medina, pero también con fines estricta-
mente funcionales, como la posibilidad de garantizar al príncipe un 
ingreso directo al oratorio desde su residencia y asegurar la sede del 
tesoro público (bayt al-māl), situado normalmente en el interior de la 
mezquita15.
12 K. A. C. Creswell, Early Muslim Architecture, I, Umayyads a.d. 622–750 (Oxford: 
Oxford University Press, 1969), 478–81.
13 K. A. C. Creswell, Early Muslim Architecture, II, Early Abbasids, Umayyads of 
Cordova, Aghlabids, Tulunids and Samanids. ad 751–905 (Oxford: Oxford University 
Press, 1969), 4–18. 
14 Alastair Northedge, R. Falkner, “The 1986 Survey Season at Samarra,” Iraq 49 
(1987): 143–73.
15 Creswell, Early Muslim Architecture, I, 26.
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La organización y disposición dentro de este espacio de los edifi-
cios representativos merece una reflexión más detallada por la origi-
nalidad que presenta respecto a otros casos conocidos del urbanismo 
paleoislámico. La disposición que hasta ahora se consideraba normal 
de mezquita y Dār al-Imāra según el relato de al-Ṭabarī respecto a la 
mezquita y Dār al-Imāra de Kūfa y los ejemplos de Wāsit,̣ Damasco, 
ʿAnjar, Bagdad, etc . . . aparece aquí contradicha pues la plaza sirve en 
Amman de marco común a la mezquita y al palacio, pero en situa-
ción de clara separación e incluso de rivalidad compositiva. El alcázar 
tuvo, según todos los indicios, una presencia más grandiosa merced 
a su gran puerta-vestíbulo con su monumental cúpula que debió ser 
el foco de atracción de las vistas. Para paliar esta mayor prestancia, la 
mezquita se dispuso en el lugar más alto y se realzó además con una 
plataforma precedida por una gran escalinata. Su concepción espa-
cial más anodina e isótropa quedó compensada por una situación más 
dominante.
La disposición adoptada establece pues una clara distinción entre 
espacio áulico y espacio religioso, aunque entre ambos quede una gran 
plaza de uso comercial pero que bien pudo compartir o disputar las 
otras funciones. En caso de gran afluencia de creyentes, estos podían 
usar la plaza para la oración cuando no cabían dentro de la mezquita. Es 
también muy posible que en la plaza se celebraran audiencias pudiendo 
el emir usar la terraza del Vestíbulo como tribuna. Esto justificaría la 
existencia de una amplia y cómoda escalera en el edificio que admite 
incluso un uso ceremonial. La plaza está concebida, pues, como un 
espacio multifuncional. Espacio que es además cerrado, para un mejor 
control de todas las actividades que allí se realizan: comerciales con 
el zoco, religiosas en relación con la mezquita y políticas en relación 
con el alcázar. Esta disposición crea a la vez una clara relación entre la 
vida política, religiosa y económica, recordando modelos posteriores 
como la de las ciudades utópicas o incluso reales del Renacimiento 
en donde palacio, iglesia y lonja se articulan en espacios urbanos de 
cuidado diseño mediante el control formal de sus imágenes. En este 
caso la arquitectura de clara influencia oriental sasánida de los dos 
grandes edificios, alcázar y mezquita, queda articulada mediante una 
concepción urbana mas integrada en la tradición clásica occidental.
El ambicioso proyecto urbanístico desarrollado en la ciudadela de 
Amman guarda cierta similitud, en su alcance y envergadura, con los 
primitivos asentamientos de traza ortogonal y bien planificados de 
los amsạ̄r fundados por los príncipes omeyas como ʿAnjar, Ramla o 
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Ayla. Al igual que en estas fundaciones, creemos que la ciudadela de 
Amman estaría poblada por una élite de musulmanes vinculados al 
sistema de gobierno, que constituiría una auténtica oligarquía de la 
nueva estructura social; sin embargo también son notables las dife-
rencias físicas entre Amman y los amsạ̄r. En efecto, la planta de la 
ciudadela de Amman no está condicionada, como en las mencionadas 
fundaciones, por la rígida estructura derivada de la ciudad helenística 
que confina el complejo áulico a uno de los cuadrantes, sino que en 
Amman se da una jerarquización mucho mayor de los espacios urba-
nos, de manera que el palacio, el zoco y la mezquita ocupan una posi-
ción axial que les otorga una preeminencia clara en la implantación, 
de la que carecen los ejemplos antes mencionados. En el punto pree-
minente de la colina se han dispuesto palacio y mezquita en demostra-
ción palpable de que la fe y el gobierno son teóricamente inseparables: 
el Islam es religión y estado. La legitimidad del príncipe emana del 
propio califa, director de la umma y sucesor del Profeta, mientras que 
la mezquita es el lugar donde cada viernes se pronuncia la khutba, el 
sermón político-religioso que se encabeza con la advocación al gober-
nante16. En otras palabras, la organización urbana de la ciudadela de 
Amman es el reflejo de las necesidades de una nueva sociedad para la 
que no servía el vetusto patrón de las ciudades-campamento clásicas, 
y anuncia un modelo que con pocas variantes ha sido el dominante 
en las ciudades islámicas tradicionales prácticamente hasta nuestros 
días; recordemos, por ejemplo, la articulación en torno a una plaza de 
zocos, palacios y mezquita en la Isfahán del shah Abbas.
La existencia del zoco en el centro de la ciudad, conformando la 
plaza en que se agrupan los edificios simbólicos de la nueva realidad, 
es una prueba que incide en la importancia que en la sociedad musul-
mana tuvo el desarrollo de las actividades industriales y comerciales 
como base de un desarrollo económico en el que se sustentó el nuevo 
estado. El zoco estable, a diferencia del mercado temporal, es un ele-
mento plenamente urbano que fue impulsado por los príncipes ome-
yas, al menos desde época de Muʿāwiya de quien Ibn Zubāla explica 
que levantó dos edificios en el zoco de Medina. Fue, sin embargo, 
Hishām b. ʿAbd al-Malik el “gran constructor de zocos”, pues según 
16 Pedro Chalmeta, “Poder y sociedad andalusí,” en La Península Ibérica en torno 
al año 1000. VII Congreso de Estudios Medievales, 146–64. (Avila: Fundación Sánchez 
Albornoz, 2001), 149.
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las fuentes árabes ordenó que se levantaran los de Basora, Kūfa y 
Medina. En tiempos de Hishām17 se produce definitivamente el paso 
del mercado-solar al zoco-edificio, el espacio abierto se transforma en 
recinto con puertas que se cierran de noche, y se establecen puestos 
permanentes por los que se pagan tasas al Estado. La existencia de un 
zoco o centro de actividad comercial sería otro argumento en favor 
de considerar la autonomía de esta ciudad áulica pues con ello estaría 
dotada de todos los elementos para ser considerada madīna: zoco y 
mezquita del viernes. En este caso, se uniría también el palacio como 
sede del gobernante.
El proyecto constructivo desarrollado en la ciudadela de Amman 
ilustra una faceta hasta ahora poco conocida de la actividad edilicia 
omeya, como es la transformación y adecuación de las ciudades pre-
existentes que fueron elegidas como capitales por los nuevos príncipes, 
de las que tenemos mucha menos información que de las residencias 
principescas extraurbanas; en este sentido, tal vez el complejo palatino 
documentado en Jerusalén sea el único ejemplo comparable. La enver-
gadura del plan urbanístico desarrollado en Amman es propia de una 
importante capital provincial en la que residía un ʿāmil que gobernaba 
la Balqāʾ y dependía directamente de Damasco. En la ciudadela debió 
de hallarse la ceca y el tesoro público del que se adueñó Sulaymān, 
el hijo del califa Hishām que había sido encarcelado en Amman por 
Walīd II.
La configuración urbana de la colina de Amman no nos debe hacer 
olvidar que, a diferencia de los ejemplos que venimos mencionando, no 
se trata de una madīna independiente sino de una alcazaba vinculada 
a la ciudad que se extendía a sus pies. Estamos, en consecuencia, ante 
una madīna áulica muy parecida a otras construidas siglos después a 
todo lo largo del mundo musulmán: un espacio fortificado y aislado 
de la ciudad tradicional aunque comunicado con ésta, en la que se 
ubica un edificio de representación en donde moraba el príncipe y sus 
allegados, junto con áreas residenciales próximas que necesariamente 
estarían destinadas a gentes muy leales al gobierno e indudablemente 
musulmanas. De hecho, las fachadas del palacio hacia la ciudadela no 
presentan los característicos elementos militares, por lo general tor-
reones, más o menos simbólicos que suelen expresar el poder militar 
17 Pedro Chalmeta, El “señor del zoco” en España (Madrid: Instituto Hispano-Arabe 
de Cultura, 1973), 137–46.
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del soberano de cara a unos súbditos potencialmente levantiscos; por 
el contrario las defensas que rodean la colina fueron cuidadosamente 
reedificadas por los príncipes omeyas dotándolas de una muralla con 
torres de escaso saliente. No parece arriesgado suponer que las resi-
dencias de la ciudadela estuvieran destinadas a elementos de diferentes 
tribus estrechamente vinculadas al poder, tal y como sucedía en Kūfa 
y en Fustat. De hecho, la disposición urbana de la ciudadela con la 
mezquita en el centro del barrio residencial, la estrecha vinculación 
de éste con la Dār al-Imāra y, sobre todo, el carácter planificado del 
conjunto, revela estrechas analogías con los núcleos urbanos ortogo-
nales de las ciudades de nueva fundación, como los Ahl al-ʿĀliya, Ahl 
al-Kūfa y Ahl al-Rāya de Basora, Kūfa y Fustat respectivamente. Esta-
mos, en definitiva, ante una organización ciudadana impuesta desde el 
poder que se revela como un modelo extendido con la conquista para 
facilitar el establecimiento de la nueva organización administrativa.
Ello nos obliga a insistir en el carácter de precedente que como 
ciudad áulica puede atribuirse a la ciudadela de Amman en la larga 
tradición de ciudades palatinas construidas a todo lo largo del mundo 
islámico. Este modelo de nueva ciudad se caracteriza por su aislamiento 
físico de la ciudad principal, ya sea por una distancia conveniente pero 
nunca excesiva, ya sea por un sistema de fortificaciones. La ciudad 
es autónoma pero guarda fuertes vínculos con la ciudad matriz de la 
que se separa y a la que pretende controlar. Alberga todas las funcio-
nes propias del gobierno, e incluso las religiosas y comerciales dupli-
cando en cierto modo respecto a aquella los elementos característicos 
de una madīna. La construcción de la ciudad circular de al-Mansụ̄r 
en Bagdad, la de Madīnat al-Zahrāʾ cerca de Córdoba por los omeyas 
de al-Andalus, las fundaciones de Raqqāda y Sabra Mansụ̄riya junto a 
Qayrawan por los aglabíes y fatimíes o de al-Qāhira junto a Fustat por 
estos últimos, y ya en época más tardía la Alhambra nazarí construida 
como ciudad áulica junto a Granada, son un buen ejemplo de una 
tradición cuyo primer eslabón podemos considerar establecido en la 
ciudadela de Amman.
Madīnat al-Zahrāʾ
Entre los años 936 al 941 el califa ‘Abd al-Raḥmān III decidió iniciar 
la construcción de una nueva ciudad en las proximidades de Córdoba. 
Resulta evidente el claro mensaje que el soberano de al-Andalus lan-
zaba a través de este ambicioso programa constructivo: Su carácter de 
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gran monarca equiparable a sus antagonistas los abbasíes de Bagdad 
y muy especialmente los fatimíes de Mahdiya y El Cairo. Esta profusa 
actividad constructiva formaba parte de todo un programa de puesta 
en escena del poder califal recién instaurado y que con la emulación 
de sus antepasados de Damasco y de los abbasíes de Bagdad y Sāmarrāʾ 
trataba de dar legitimidad al califato cordobés18. La nueva ciudad fue 
concebida en estrecha relación con la cercana Córdoba con la que 
llegó a constituir una suerte de conurbación19. En al-Zahra, la 
    mezquita se encuentra situada en una zona inmediata al alcázar, 
       aunque independiente de éste e integrada por tanto en la ciudad20.
    Su sala de oración tuvo cinco naves delimitadas por pandas de arcos 
     sostenidos por columnas. En el lado opuesto a la qibla se encuentra 
     el patio con pórticos en todos sus lados y al que se accedía por tres 
     puertas, de las que la principal está flanqueada por el alminar (fig. 3 
      nº 15).
       El alcázar de al-Zahrāʾ ocupaba el emplazamiento más elevado de la 
      parte central de la ciudad (pl. 3). Su entrada principal estaba consti-
      tuida por un gran pórtico situado en el lado oriental y que era a la vez 
    la fachada del palacio y el elemento que confería su imagen externa 
      más significativa (fig. 3 nº 1; pl. 4). Desde él partían diversos accesos a las 
    distintas dependencias del palacio público, entre las que cabe reseñar 
      la Dār al-Jund o “casa del ejército”, la Dār al-Wuzarāʾ o “casa de los 
     ministros” (fig. 3 nº 3 y 4) y los salones de recepción situados en la 
     terraza alta.
     La Dar al-Jund estaba organizada en torno a un patio o explanada 
     prácticamente cuadrada con pórticos en sus lados oriental y occiden-
     tal y un frente con apariencia también de pórtico en el lado norte en 
    donde se sitúa el gran salón de recepciones (fig. 3 nº 3; 10; pl. 9). El 
      frente del salón cuenta con una sala-pórtico cuya fachada debió ser de 
      gran austeridad como todo el edificio. Tras esta sala-pórtico se dispo-
18 Antonio Vallejo Triano, “El proyecto urbanístico del estado califal: Madinat al-
Zahra,” en R. López Guzmán ed., La Arquitectura del Islam Occidental (Barcelona: El 
legado andalusí, Lunwerg, 1995), 73.
19 Manuel Acién Almansa et Antonio Vallejo Triano, “Urbanismo y Estado islámico: 
de Corduba a Qurtuba-Madinat al-Zahra,” en P. Cressier, M. García Arenal and 
M. Meouak, ed., Genèse de la ville islamique en al-Andalus et au Maghreb occidental 
(Madrid: Casa de Velázquez, CSIC, 1998), 107–36.
20 Antonio Almagro, “La arquitectura en al-Andalus en torno al año 1000: Madinat 
al-Zahra,” en La Península Ibérica en torno al año 1000. VII Congreso de Estudios 
Medievales (Avila: Fundación Sánchez Albornoz, 2001), 174.
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nen cinco crujías perpendiculares, a modo de naves, de las cuales, las 
tres más cercanas al eje forman un gran salón. Los vanos de comuni-
cación entre la nave central y las laterales adoptaron una disposición 
tripartita, con un gran arco central y dos laterales que a su vez se orga-
nizan como vanos tripartitos con tres arcos sobre cuatro columnas.
La que en las crónicas de la época se menciona como Azotea Alta 
fue sin duda alguna la zona de mayor importancia, protocolariamente 
hablando, de todo el alcázar califal. A ella se llegaba por un corre-
dor desde el pórtico de acceso al palacio. Al oeste de esta terraza, en 
un nivel inferior y con unas dimensiones muy semejantes a ésta se 
extiende un gran jardín con organización de crucero (fig. 3 nº 14).21
En el centro del jardín que ocupaba la terraza superior y rodeado de 
cuatro albercas había un pabellón central (fig. 3 nº 7; pl. 6), hoy en com-
pleta ruina, y cuya planta era semejante, aunque más simple, que la del 
situado enfrente y conocido como Salón Oriental o de ‘Abd al-Raḥmān 
III.22 Por las crónicas podemos deducir que este último fue el gran 
salón de recepciones construido por este califa y que constituyó el cen-
tro de la actividad protocolaria de la ciudad palatina. Estaba integrado 
por una gran sala formada por tres naves separadas por arquerías y 
precedida por una sala-pórtico. A ambos lados se disponen otras salas 
a modo de alcobas (fig. 3 nº 6).
El salón y la sala-pórtico que le precede son sin duda los espacios de 
mayor lujo ornamental de todo lo hasta ahora conocido de la ciudad. 
Los paramentos de sus muros se decoraron con grandes cuadros de 
ataurique con riquísimas variaciones, y alfices y cenefas que enmarcan 
los huecos y en los que se combinan motivos florales con otros geo-
métricos. Las dovelas de los arcos, sean reales o fingidos, se alternan 
con la característica disposición de piezas lisas rehundidas pintadas 
en almagra con otras decoradas en saliente. Los testeros de las naves 
presentan arcos ciegos que centran la composición ornamental y que 
recuerdan los miḥrabs de las mezquitas en una clara transposición de 
formas religiosas a usos áulicos en la misma línea en que la propia sala 
responde, desde un punto de vista tipológico, al modelo arquitectó-
nico de una sala de oración.
21 Alfonso Jiménez Martín, “Los jardines de Madinat al-Zahra,” Cuadernos de 
Madinat al-Zahraʾ 1 (1987), 89.
22 Rafael Manzano Martos, “Casas y palacios de la Sevilla Almohade. Sus anteced-
entes hispánicos,” en J. Navarro Palazón, ed., Casas y palacios de al-Andalus, siglos XII 
y XIII (Granada: El Legado Andalusí, 1995), 317–18. 
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Por el lado oriental del salón hay un conjunto de construcciones que 
dan frente al jardín y que forman un pequeño núcleo residencial y un 
baño. A este último se accede desde un patio que sirve de distribuidor. 
La primera habitación debió ser el vestuario. A continuación están las 
dos habitaciones calientes cuya disposición corresponde a la típica de 
los baños sirios, con alcobillas laterales en que se alojaban las bañeras. 
Más hacia el este se encuentra el espacio del hogar y la caldera.
El sector noroeste del alcázar albergaba la zona residencial en donde 
estaban ubicadas tanto la vivienda privada del califa como las de los 
servidores y dignatarios de la corte23. El alcázar acentúa de este modo 
el carácter de sistema agregado, formado por yuxtaposición de estruc-
turas y elementos sin que se aprecie un sistema compositivo en el con-
junto, que se va articulando de manera irregular.
Este sector del alcázar tiene la disposición de un área urbana con 
calles o recorridos de circulación común y distintos edificios residen-
ciales yuxtapuestos unos con otros sin aparente organización jerár-
quica ni compositiva. De este área merecen resaltarse los conjuntos 
conocidos como la Dār al-Mulk o residencia privada del califa (fig. 3 
nº 8), el Patio de los Pilares (fig. 3 nº 9), la Casa de la Alberquilla (fig. 3 
nº 10) y la casa de Yafar (fig. 3 nº 11), junto con un grupo de viviendas 
menores sin duda destinadas a los servidores del alcázar.
La Dār al-Mulk está situada en la zona más alta de la ciudad (pl. 3) 
ocupando un lugar privilegiado no solo por las condiciones de seguri-
dad sino por la visión que este emplazamiento tiene sobre el resto de 
la ciudad y el paisaje circundante. Su original disposición es sin duda 
acorde con esta ubicación cuyas características aprovecha. La zona 
principal consta de tres crujías paralelas delante de las cuales debió 
haber una gran terraza abierta hacia la ciudad y el paisaje y a la que 
se accedía mediante una escalera que comunicaba con otras zonas del 
palacio situadas en un nivel inferior.
Las formas del poder
Si analizamos algunas de las pautas comunes a estos dos importantes 
creaciones omeyas, una en Bilād al-Shām, la otra en al-Andalus, pode-
23 Antonio Almagro, “La arquitectura en al-Andalus en torno al año 1000: Madinat 
al-Zahra,” en La Península Ibérica en torno al año 1000. VII Congreso de Estudios 
Medievales (Avila: Fundación Sánchez Albornoz, 2001), 175–82.
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mos vislumbrar rasgos comunes claramente ligados a planteamientos 
simbólicos o representativos del poder que sin duda nos muestran 
perduraciones y recuerdos en la memoria de las formas y soluciones 
inicialmente adoptadas. No debemos pasar por alto que entre ambas 
realizaciones median más de dos siglos y la importante experiencia del 
período abbasí, cuyo reflejo también llegó hasta al-Andalus. Con todo, 
la transmisión de formas e ideas creemos que resulta bien patente.
El primer elemento a destacar es la presencia de las puertas del alcá-
zar como estructuras de gran protagonismo. En Amman, la puerta está 
formada por un potente edificio de marcado protagonismo dentro de 
espacio urbano central de la ciudad áulica (fig. 2, pl. 2). Este edifi-
cio alberga un espacio centralizado y cubierto por una gran cúpula, 
de marcado simbolismo, que pudo servir de sala de recepciones 
públicas24.
En Madīnat al-Zahrāʾ, la entrada al alcázar está centrada en un pór-
tico monumental abierto hacia una gran plaza (pl. 4)25. Existen indi-
cios de que sobre la puerta existió un pabellón que pudo servir para 
dar prestancia a la presencia del soberano manifestándose ante una 
multitud congregada en la plaza (pl. 5). Algo parecido podemos pre-
suponer en Amman por la existencia de una escalera de gran tamaño 
para acceder a la terraza del salón de entrada, desde la que se domina 
la plaza. En al-Zahrāʾ la sala de audiencias se duplicó al disponerse una 
sala para audiencias militares en la Dār al-Jund y otra para las gran-
des recepciones, ambas situadas en el área que podemos considerar 
pública dentro del alcázar (fig. 3 nº 3 y 6).
Otro rasgo común a destacar es la presencia de un baño o ḥammām 
junto al salón de recepciones, disponiendo por su parte de una pequeña 
sala de vestuario-reposo-recepción. En Amman se encuentra al lado 
del salón de entrada, con acceso directo desde el exterior y desde el 
interior del palacio. En al-Zahrāʾ, constituye una unidad aneja al Salón 
Oriental con una suite de habitaciones con disposición de sala y alco-
bas y los espacios característicos del baño.
Sin embargo, creemos que existe un nuevo rasgo común en ambos 
palacios. Inmediato al baño de Amman existe un amplio espacio 
abierto de unos 4000 m2 que ocupan el flanco oriental de la ciudad 
24 Almagro, Amman I, 101–103. 
25 No conviene olvidar la organización de la entrada al palacio de Jirbat al-Mafyar 
con una disposición semejante. Creswell, Early Muslim Architecture, I, 548–49.
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llegando hasta la misma muralla (fig. 2 y pl. 1). Este espacio que 
según todos los indicios nunca estuvo edificado en época omeya, se 
logró colmatando construcciones anteriores del período bizantino26. 
En su parte septentrional se construyó una gran alberca para alma-
cenamiento de agua que rompió los niéveles y estructuras anteriores. 
Pensamos que esta alberca tenía como objeto, no solo abastecer de 
agua el baño, función para la que su capacidad sobrepasaba con creces 
las necesidades, sino permitir el riego de un jardín que se extendería 
por toda el área no edificada a la que hemos aludido. A este jardín 
se podía acceder desde la plaza, por un estrecho corredor o desde la 
sala de reposo-recepción del baño, y más concretamente a través de la 
alcoba situada junto al estrado de dicho salón.
En al-Zahrāʾ, el baño27 se desarrolla en todo un frente del extenso 
jardín dispuesto en lo que se llamó la Terraza Alta, en la que frente 
al gran Salón Oriental de ‘Abd al-Raḥmān III se levantaba un lujoso 
pabellón rodeados de albercas y vegetación (pl. 6). No cabe duda de 
que la combinación de sala de recepciones-ḥammām-jardín dispuestos 
en relación inmediata constituyó un elemento no sólo de lujo sino de 
prestigio, en el que las funciones de relación que se desarrollan en el 
baño pudieron formar parte de un cierto protocolo de agasajo hacia 
personas a quien el usuario del palacio quería honrar.
El modelo de Amman puede resultar en estos aspectos más pri-
mitivo y modesto, y arquitectónica y funcionalmente peor resuelto, 
máxime si consideramos que es dos siglos más antiguo y que no 
estaba vinculado a la corte califal, pero creemos que encierra una parte 
sustancial del refinamiento de los alcázares del desierto28 adaptado al 
protocolo y las formas de un palacio urbano. El jardín y el baño de 
este modelo oriental está muy ligado a la ciudad lo que sugiere quizás 
un uso compartido entre los habitantes del palacio y los del resto de 
26 Fawzi Zayadine, “Excavations on the Upper Citadel of Amman. Area A. 
(1975.1978),” Annual of the Department of Antiquities of Jordan XXII (1977–78): 
20–56
27 Antonio Vallejo Triano, “El baño próximo al salón de Abd al-Rahman III,” 
Cuadernos de Madinat al-Zahra’, 1 (1987): 141–65.
28 La presencia de jardines es muy probable en el baño de Qusạyr ʿAmra y segura 
en el de Ḥammām al-Sarākh en donde hay una fuente con canalizaciones para su 
alimentación y el riego del jardín que la rodeaba. También había jardínes frente al 
palacio y salón de recepciones con baño de Khirbat al-Mafjar, incluyendo un pabellón 
en su centro.
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la ciudadela, entre los que quizás no existieron grandes diferencias de 
clase o status.
Otro aspecto que resulta necesario destacar en estos conjuntos es el 
intercambio o préstamo indistinto de formas y elementos que podría-
mos considerar vinculados a la arquitectura áulica y a la arquitectura 
religiosa. Estos fenómenos han sido habituales en otras épocas y cultu-
ras. De hecho, las primeras formas, tanto religiosas como civiles adop-
tadas por la arquitectura islámica fueron tomándose indistintamente 
de modelos de otras culturas y adaptándolos a las nuevas necesidades 
tal como muestra, por ejemplo, el uso de salones del trono con forma 
de iglesia como en Mushattā (fig. 4)29 o de templo del fuego, como 
el de Amman30. Con los modelos ya consolidados en la arquitectura 
islámica los “préstamos de formas y simbolismos a ellos ligados son 
habituales. Así, merece resaltarse la forma del Salón Oriental del alcá-
zar de Madīnat al-Zahrāʾ (fig. 5, pl. 7) que puede considerarse similar 
a la propia mezquita (fig. 6, pl. 8) con la presencia de un falso miḥrab 
en su muro de fondo marcando el lugar ocupado por el califa, en una 
clara transposición de formas y símbolos desde lo religioso a lo áulico.
Un elemento especialmente versátil para estos fines es la cúpula que 
por su simbolismo cósmico ha sido utilizado tanto para focalizar el 
solio del monarca a cuyo alrededor se sitúa el mundo representado 
por la forma esférica como para referenciar a la propia divinidad. El 
uso de cúpulas en salones del trono o de recepciones o junto al miḥrab 
como punto de referencia del espacio religioso es habitual. E incluso la 
focalización de las puertas como elementos de contacto entre el espa-
cio civil externo y el espacio religioso o áulico interno se suele marcar 
igualmente en mezquitas y palacios mediante la presencia de cúpulas. 
Ejemplos claros sería el uso de la cúpula en espacios religiosos como 
la Cúpula de la Roca o la Mezquita omeya de Damasco y su pronta 
asimilación a la arquitectura palatina en Amman en donde su doble 
presencia marcando la puerta y el salón del trono será pronto adap-
tada en mezquitas como la de Qayrawān (fig. 7)31 o la de Córdoba 
(fig. 8)32. La todavía parcial información de que disponemos para 
29 Creswell, Early Muslim Architecture, I, 616–19.
30 Almagro, Amman I, 171.
31 Georges Marçais, L’Architecture Musulmane d’Occidente (Paris: Artes et métiers 
graphiques,1954), 17; Alexandre Lézine, Architecture de l’Ifriqiya. Rechreches sur les 
monuments aghlabides (Librairie C. Klincksieck, 1966), 29.
32 Juan Carlos Ruiz Souza, “La fachada luminosa de al-Hakam II en la Mezquita de 
Córdoba,” Madrider Mitteilungen 42 (2001): Fig. 5–6.
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Madīnat al-Zahrāʾ no nos permite aventurar sobre su presencia aun-
que existen suficientes referencias textuales como para suponer que 
existieron espacios cupuliformes en el alcázar de al-Andalus.
El transporte de soluciones arquitectónicas entre Siria y al-Andalus 
tiene otro ejemplo ligado al tema anterior que muestra este préstamo 
de formas y que está en el origen de una de las soluciones arquitectó-
nicas más ampliamente desarrolladas en la arquitectura de al-Andalus. 
En la mezquita omeya de Rusạ̄fa33 (fig. 9) se adoptó, en los pórticos 
que separan las tres naves, un esquema tripartito a base de un gran 
arco central y tres vanos menores a cada lado. Este mismo esquema 
fue utilizado en la composición del salón de recepciones de la Dār al-
Jund (fig. 10, pl. 9), de donde muy probablemente fue copiado por 
arquitectos almohades y adoptado a partir de siglo XII como pauta de 
los pórticos construidos posteriormente (pl. 10) y de modo especial 
en la arquitectura nazarí34.
El reflejo y pervivencia de formas y significados desarrollados durante 
el gobierno de los omeyas y trasmitidos en el tiempo y el espacio desde 
el califato de oriente hasta el occidente, es algo perfectamente consta-
table. Madīnat al-Zahrāʾ, influida por las creaciones de oriente, fue a 
su vez el foco creativo e iluminador en donde se fragua la arquitectura 
andalusí de los cinco siglos siguientes. Uno de los más claros legados 
de la herencia omeya en al-Andalus y el Maghrib al-Aqsạ̄.
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ENGLISH SUMMARY
THE UMAYYAD PALACES, BETWEEN 
THE EAST AND THE WEST
The advent of the Umayyads as a dynasty governing the Muslim world 
for almost a century, with an entrenched sense of power established 
with a hereditary character, soon required architectural forms that 
would display the new political reality. As soon as the new dynasty 
could be sure of its situation and overcome any instability, it initiated 
an extensive programme of construction activities, amongst which pal-
aces and residences for the caliphs, their families and representatives 
immediately appeared. The Umayyads considered themselves inheri-
tors who would continue to rule the empires they conquered and the 
dynasties governing them, establishing clear signs of legitimisation of 
this continuity through symbols and representations that permitted 
them to sustain such endeavours in the face of attacks by their rivals 
and detractors. The building of architectural works was one of the 
means to which they turned immediately, establishing through their 
construction and ornamental programmes the foundations of Islamic 
art. Without a doubt, the validity of the forms adopted and their unde-
niable success left their mark, as much in the centre of their empire 
as in other places in the Islamic world and created in their successors 
too a clear need to surpass their achievements.
There is nothing strange in the fact that the first great architectural 
works, which thanks to their obvious mission of solidity and dura-
bility have reached our times, were of a religious nature, as without 
doubt this aspect was given special care. But almost at the same time, 
they embarked on the construction of palatine residences, which while 
cultivating luxury and refinement, they were also clearly intended for 
symbolic and propagandist purposes. Some of these buildings had the 
character of private dwellings, situated in solitary places with restricted 
access. Others, less well-known up till now, were linked to the creation 
of new urban centres with the clear object of being seats of power, 
whether for the same caliphs or for one of the governors who exer-
cised authority in their name. Although the capital of the Umayyads 
was Damascus and it was there they had their palace, in the centre of 
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the city next to the mosque, they soon leaned towards constructing 
cities or urban centres linked with rulers, beginning an inclination to 
isolate the sovereign and his companions. The residences of the desert 
complied in part with this intention and a few of them attain the char-
acter and even the denomination of city despite their small size.
These newly created cities conceived as residences for sovereigns 
and governors were one of the most frequently used building resources 
throughout history and today we can attribute their introduction in 
the Islamic world to the Umayyads. These settlements complied with 
some very clear objectives sought by their instigators. They were usu-
ally a way of making propaganda about their power, wisdom and 
good deeds. By constructing a new city they were demonstrating their 
status, their wealth and their aim to live on in the memory of their 
subjects, as founding a city is always a way of enduring in the mem-
ory of its present and future inhabitants, although in many cases the 
life of these cities turned out to be extremely ephemeral. The distanc-
ing of the traditional capital, though it might only be by a few kilo-
metres, and removal of the prince in this manner from the vision and 
proximity of his subjects, constitutes another clear expression of his 
power, along the lines already developed since antiquity in the great 
empires of the East, where he was hidden in a milieu made deliberately 
mysterious. At the same time, the city founded in this way provided 
the sovereign with a greater guarantee of security, by controlling the 
number and quality of the people who lived there, which would always 
be fewer in number and higher in status than in a large metropolis. 
They are generally smaller towns and because of this, only a few of 
them will end up becoming major cities or, at the most, merging with 
other previous centres of population that might lie nearby.
A palatine city, unlike a palace, always has the structure of a complete 
city, although this is reduced to its most basic forms. It is encircled and 
defended by walls with their corresponding gates, as these cannot be 
reduced if they are to guarantee the safety of the sovereign. It always 
has a mosque, which he attends for Friday prayers and which provides 
one of the few opportunities for contact with his subjects, restricted to 
the limited number who reside in the palatine city. It also has a cor-
responding commercial and market zone, with its artisans’ districts as 
well as those designated for the dwellings of servants, functionaries 
and court dignitaries. Besides these, it contains the palace or palaces 
of the sovereign and his family, which occupy an area proportionally 
much greater than in a normal madīna.
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The gardens also form an essential part of these cities, laid out 
sometimes in extensive areas within the walled precinct. The apprecia-
tion of the garden as a representation and anticipation of paradise on 
earth necessarily has a dominant place in courtly life, not only in the 
patios, as such, which are part of the architecture, but also in the form 
of extensive vegetable gardens, plantations of trees and large parks, in 
which there are also animals living in the wild.
Although they are separated from each other by more than two 
centuries and many thousands of kilometres, we are going to anal-
yse through two Umayyad endowments some aspects of the use of 
architecture by the caliphs of this dynasty and of the inheritance they 
passed on.
Two Umayyad Palatine Cities
Amman
The Citadel of Amman is the first clear example to be found of a pala-
tine city in the Islamic world. It was constructed in the first half of 
the 8th century and can be considered precursor of a whole series of 
settlements which succeeded it in later periods. There is no evidence 
that it was the permanent residence of any caliph, although we know 
that it served, among other things, as a prison for some member of the 
Umayyad family. It seems rather to be consistent with the residence 
of the ʿāmil or governor of the Balqāʾ, a responsibility which would 
doubtless fall on persons in the absolute confidence of the caliphs, 
given that in their vicinity you find the majority of the residences and 
desert palaces built by the Umayyads. Totally redesigning the pre-
existing structures, a complete city was organised in the Citadel of 
Amman, independent of the city below, the Greek, Roman and Byz-
antine Philadelphia, which maintained its life and activity with a sure 
process of slow conversion to the new faith, but from what one can 
see, conserving its churches together with a new mosque. In the Cita-
del the Umayyads built their new city to accommodate their governor 
and the people they could trust, the majority of whom would obvi-
ously be Muslims. The new structure had all the elements that make 
up a palatine city: a large palace, an authentic small city within the 
other, with its own street structure, a mosque situated in the centre 
of the city, a square with shops on its perimeter forming a souk, and 
dwellings and residential buildings within the palace precinct as well 
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as in the rest of the city. All this was enclosed by walls around the 
perimeter, with three gates and streets leading from these towards the 
central square (fig. 1, 2).
The discovery and excavation of the square-souk, the mosque and 
some streets of the Citadel have allowed an interpretation of the town 
plan of this archaeological complex in its totality, including both the 
previous excavated residential areas and the large palatine complex 
that extended throughout the northern zone. From this information 
we know that the construction of the Umayyad palace on the Roman 
and Byzantine site formed part of a unitary urban project. What we 
know of this urban complex enables us to affirm that quantitatively, it 
is one of the most ambitious projects of the Umayyad era, but further, 
we can refer to the singularity of the Amman complex in qualitative 
terms. Unlike the so-called “desert palaces,” aristocratic residences that 
presided over complex agricultural operations in the middle of the Syr-
ian steppe, we are looking at a settlement located in an important pre-
existing Byzantine city (Philadelphia). In the Citadel of Amman, a Dār 
al-Imāra or government palace was erected in which the ʿāmil of the 
Balqāʾ must have resided and which therefore must have constituted 
the main administration building for the town and the province. If we 
accept the unity in the design of the palatine residence, souk, mosque 
and domestic blocks that extend throughout the rest of the citadel, 
we must affirm that it was a construction project which exceeded the 
strictly residential and administrative purposes, and which we can 
classify without doubt as an urbanistic one, conceived with a marked 
autonomy in relation to the lower city and surely destined to be occu-
pied chiefly by a Muslim population, unlike the lower city where the 
indigenous population in the process of Islamicisation remained.
As has already been indicated, access to the higher city was permit-
ted by three gates, from which as many streets led to a grand cen-
tral square, the main nucleus of the urban renovation carried out by 
the Umayyads. The three basic elements organised around this public 
space, the mosque, the palace and the souk, characteristic of Islamic 
cities, are in this case resolved in a completely original manner in rela-
tion to what we now know of the early Muslim towns. The mosque 
occupies the most dominant place, virtually at the most elevated 
point of the citadel and for its construction a raised artificial plat-
form was also erected, topping earlier structures. The palace occupied 
the opposite position, at a somewhat lower level but having higher 
buildings.
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The souk was laid out on the two sides of the square not occupied by 
the two main buildings. Its structure is of great simplicity with small 
rooms in rows protected by a simple portico. The square organised 
thus, as well as serving as a market place, was basically the articulat-
ing nucleus of the new city, to which the main streets of the citadel, 
connected with the external gates, converged. Thus this new urban 
space gains the maximum prominence, by being the nerve centre of 
the road system and the main protagonist in the urban functions of 
the new Muslim society.
The layout of the square, whether intentionally or because of the 
forced arrangement that pre-existed, lacks an axial arrangement, 
breaking in this regard with the norms of Roman town planning. Its 
system of linking with the access roads at a tangent reminds us of 
Hellenistic urban planning in character, although clear innovations 
appear here, such as angled access without visual perspectives from 
the streets onto the square. This concept of urban space, very differ-
ent from those expressed in the newly created Umayyad cities such 
as ʿAnjar, or in the Abbasid planning of Baghdad or the palaces of 
Samarra, will be fully accepted into western Islam, in examples like 
Madīnat al-Zahrāʾ, where access to the large spaces that lie in front of 
the palace and the great halls is always angled and with the entrance 
round a corner, this characteristic being fully adopted in subsequent 
residential architecture.
The organisation and layout within this area of representative 
buildings deserves more detailed reflection because of the original-
ity it shows with respect to other cases of known early Islamic town 
planning. The layout which up till now was considered normal, of 
mosque and Dār al-Imāra, which we encounter in examples such as 
Kūfa, Wāsit,̣ Damascus, ʿAnjar, Baghdad, etc., here appears radically 
altered, with the square in Amman serving as a shared setting for the 
mosque and the palace, but in a situation of clear separation and even 
compositional rivalry.
The layout adopted establishes a clear distinction between court 
space and religious space, although between the two there may be a 
large square for commercial use and this could well be shared or con-
tested over for other functions. The palace and the mosque are situ-
ated on the highest point of the hill in a palpable demonstration that 
faith and government are theoretically inseparable: Islam is both reli-
gion and state. Thus the urban organisation of the citadel of Amman 
reflects the necessities of a new society for which the ancient pattern 
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of classical city-camps would not serve and announces a model which 
with few variations has been the dominant one in traditional Islamic 
cities almost up till now. The existence of the souk in the city centre, 
forming the square in which the symbolic buildings of the new reality 
were assembled, proves the importance Muslim society attached to the 
development of industrial and commercial activities as the basis of an 
economic development with which the new state sustained itself and 
that was driven in a particular way by the Umayyad caliphs.
As we have already said, the palace is situated opposite the mosque 
(fig. 2). In the most southerly part of the palace area, a large vesti-
bule or entrance hall was erected (pl. 2), which constitutes the most 
monumental architectural remains of all those found. The floor plan 
is revealed as a Greek cross, which had its origins in a pre-existing 
Byzantine building on top of which the Umayyads erected a richly 
decorated, sculpted building of the Persian Sassanid tradition, a good 
example of the diverse influences that shaped early Islamic art. The 
magnificence of this part of the palace was designed to impress the 
visitors who waited there to be received or attended to by whoever 
lived in it. It is also possible that this building would have been used 
as a hall for public audiences.
Next to this large entrance hall there is a bath with a very similar 
structure to others of that period, almost always linked with Umayyad 
palatine architecture. Without a doubt these buildings would have 
expressed distinction and refinement while at the same time catering 
to hygienic and ritual necessities. Based in its position close to the 
palace, albeit at a distance from the most private part of the residence, 
and the fact that although it communicates directly with the palace, it 
occupies what is really an independent area, one that could be consid-
ered external to it, it is thought that the bath could be also used by the 
people who inhabited the citadel.
In addition the palace included 13 residential buildings, nine in 
the central area and four in the most northern zone, accessed by an 
authentic structure of squares and streets. In the extreme North of the 
palatine area, audience and throne chambers are found, in the shape of 
an īwān and cruciform respectively. Four residential buildings accom-
panied these ceremonial rooms. This part of the palace was without 
doubt the residence of the prince or emir who lived in it.
The construction project developed in the Citadel of Amman illus-
trates one facet of Umayyad building activity little known until now, an 
urban organisation imposed from a position of power that is revealed 
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as a model, extended with the conquest, in order to facilitate the estab-
lishment of the new administrative organisation.
Madīnat al-Zahrāʾ
Between the years 936 and 941, the caliph ʿAbd al-Raḥmān III decided 
to initiate the construction of a new city close to Cordoba. The clear 
message sent out by the sovereign of al-Andalus by means of this 
ambitious building programme is evident: his standing as a great 
monarch comparable to his adversaries, the Abbasids of Baghdad and 
especially the Fatimids of Mahdiya and Cairo. This prolific building 
activity formed part of a whole programme of setting the scene for 
the recently established caliphal power, which along with the emula-
tion of their forebears from Damascus and the Abbasids of Baghdad 
and Samarra, was concerned with giving legitimacy to the Cordoban 
caliphate. The new city was conceived in close relationship with nearby 
Cordoba, with which it became a kind of conurbation.
The al-Zahrāʾ palace occupied the most elevated position in the cen-
tral part of the city (fig. 3; pl. 3). Its principal entrance consisted of a 
large portico situated on the eastern side, that was also the facade (fig. 
3 nº 1) of the palace and the element that conferred its most important 
image from the exterior. Various approaches led from it to the differ-
ent quarters of the public palace, amongst which it is worth describing 
that of Dār al-Jund or House of the Army (fig. 3 nº 3), Dār al-Wuzarāʾ 
or House of the Ministers (fig. 3 nº 4) and the reception halls situated 
on the Upper Terrace, which was doubtless one of the zones with the 
greatest formal importance in the whole caliphal palace. In the cen-
tre of the garden where this Upper Terrace was situated was a cen-
tral pavilion surrounded by four pools (fig. 3 nº 7; pl. 6), today in utter 
ruins, but with a layout very similar, although simpler, to that situated 
opposite, known as the Eastern Hall or that of ʿAbd al-Raḥmān III, 
the reception room constructed by this caliph, which constituted the 
formal centre of activity of the palatine city (fig. 3 nº 6). On the eastern 
side of the room there is a complex of buildings which face the garden 
and form a small domestic nucleus with a bath.
The north-western sector of the palace formed the residential zone 
in which the private living quarters of both the caliph and his servants 
and court dignitaries were situated. This sector of the palace has the 
layout of an urban area with streets or common circulation routes and 
various residential buildings juxtaposed with each other without any 
apparent hierarchical or compositional organisation. In this area it is 
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worth highlighting the complex known as Dār al-Mulk (fig. 3 nº 8) or 
the private residence of the caliph, which occupies the most elevated 
part of the city.
Forms of Power
If we analyse some of the criteria common to these two important 
Umayyad creations, one in Bilād al-Shām, the other in al-Andalus, 
we can discern common roots clearly linked to approaches that are 
symbolic or that represent power, which show us without a doubt 
vestiges and reminders of the forms and solutions adopted in the 
beginning. We should not ignore the fact that between the two con-
structions lie more than two centuries, nor forget the important expe-
rience of the Abbasid period, the reflection of which also reached 
al-Andalus. The first element that stands out is the presence of the 
palace gates as highly important structures. In Amman, the gate is part 
of a powerful edifice of notable prominence within the palatine city 
(fig. 2; pl. 2). This construction houses a centralised space covered by 
a grand dome, undoubtedly symbolic, which could serve as a public 
reception hall.
In Madīnat al-Zahrāʾ, the entrance to the palace is centred on a 
monumental portico opening onto a grand terrace (pl. 4), something 
already used in Khirbat al-Mafjar. There are indications that a pavil-
ion existed above the gate, which could have been used to allow the 
sovereign to appear before the multitude congregated in the square 
(pl. 5). We can assume something similar existed in Amman where 
there was a very large staircase allowing access from the entrance hall 
to the terrace, from which the square would be controlled.
Unlike in Amman, and characterising a greater evolution, in 
al-Zahrāʾ the ceremonial spaces are duplicated to provide a hall for 
military audiences in the Dār al-Jund and another for grand recep-
tions, both situated in what can be considered the public part of the 
palace (fig. 3 nº 3 and 6).
Another common feature that stands out is the presence of a bath 
or ḥammām next to the reception hall, in both cases providing a 
small changing/rest/reception room. In Amman it is found next to 
the entrance hall, with direct access from both the outside and the 
inside of the palace. In al-Zahrāʾ, it constitutes an annex to the Eastern 
Hall with a suite of rooms with alcoves and the spaces characteristic 
of a bath.
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However, we believe a new common feature exists in the two pal-
aces. Close to Amman’s bath there is an extensive open space of 
around 4,000m2 that occupies the eastern side of the city, reaching 
the city walls (fig. 2; pl. 1). This space which all the signs indicate was 
never built in the Umayyad era covered previous constructions from 
the Byzantine period. On its northern side a large pool was built as 
storage for water, which broke the earlier levels and structures. We 
think that this pool was intended not just to supply water to the bath, 
for which its capacity far exceeded what was needed, but also to allow 
irrigation of a garden that extended over the whole of the unbuilt area 
alluded to. This garden could be reached from the square, via a narrow 
passage or from the rest/reception room of the bath, and more specifi-
cally, through the alcove situated next to the dais of this room.
Parallel to this, in al-Zahrāʾ the bath was developed to front the 
extensive garden laid out on the Upper Terrace, where opposite the 
large Eastern Hall of ʿAbd al-Raḥmān III a luxurious pavilion was 
erected, surrounded by pools and vegetation (pl. 6). Doubtless the 
combination of reception room-ḥammām-garden laid out close to one 
another constituted an element not only of luxury but also of prestige 
in which the relationships developed in the baths could form part of a 
certain ceremony of showing esteem towards people whom the users 
of the palace wished to honour.
The model adopted in Amman could culminate in these more primi-
tive and modest aspects, resolved in an architecturally and functionally 
inferior way. This maintains a certain logic if we consider that it is two 
centuries older and was not really connected with the caliphal court, 
but we believe it contains a substantial part of the refinement of the 
desert palaces, adapted to the ceremonies and forms of an urban pal-
ace. The garden and the bath of this eastern model are closely linked 
to the city, which suggests a shared use by the inhabitants of the palace 
and the rest of the citadel, between whom there may not have been 
great differences in terms of class or status.
Another aspect we believe needs to be pointed out in these com-
plexes is the interchange or indeterminate loan of forms and elements 
which we could consider linked to palatine architecture and to reli-
gious architecture. These phenomena were usual in other periods and 
cultures. In fact, the first forms, both religious and civil, adopted by 
Islamic architecture were loosely borrowed from the models of other 
cultures and adapted to new necessities, such as is shown, for example, 
by the use of throne rooms in the shape of a church, as in Mushattā 
475-506_BORRUT-COBB_F18.indd   504 4/6/2010   5:45:52 PM
 los palacios omeyas, entre oriente y occidente 505
(fig. 4). With the models already consolidated into Islamic architec-
ture, the “loan” of forms and the symbolism relating to them is com-
mon. Thus, it is worth highlighting the shape of the Eastern Hall of the 
palace of Madīnat al-Zahrāʾ (fig. 5; pl. 7), which could be considered 
similar to a mosque itself (fig. 6; pl. 8) with the presence of a false 
miḥrab in its back wall marking the place occupied by the caliph, in 
a clear transposition of forms and symbols from the religious to the 
palatine architecture.
One particularly versatile element with this aim is the dome. Because 
of its cosmic symbolism it was used to focus on the monarch’s throne, 
around which the spherical shape represents the universe, as well as 
to refer to divinity itself. Thus, just as the use of a dome next to the 
miḥrab of the mosque was a reference point of religious space, it 
became traditional in throne or reception rooms. The gates, as points 
of contact between the external civil space and the internal religious 
or palatine space, can be marked in the same way in mosques and pal-
aces through the presence of domes. Clear examples of this would be 
the use of the dome in religious spaces like the Dome of the Rock or 
the Umayyad mosque of Damascus, and their rapid assimilation into 
palatine architecture in Amman where their double presence, marking 
the position of the gate and the throne room, would soon be adopted 
in mosques such as those of Qayrawān (fig. 7) or Cordoba (fig. 8). The 
still incomplete information we have available for Madīnat al-Zahrāʾ 
does not allow us to venture a possible use, although sufficient textual 
references exist to assume that dome-shaped spaces were present in 
the palace of al-Andalus.
Linked to the previous topic, yet another example of the transfer of 
architectural solutions between Syria and al-Andalus shows this loan 
of forms to be present in the origins of one of the most extensively 
developed architectural solutions in the architecture of al-Andalus. In 
the Umayyad mosque of Rusạ̄fa (fig. 9), in the porticos separating the 
three naves, a tripartite scheme based on a large central arch and three 
lesser openings on each side was used. This same pattern was adopted 
in the configuration of the reception room of the Dār al-Jund (fig. 10; 
pl. 9), from which it was very probably copied by Almohad architects 
and was adopted from the 12th century onwards as a guideline for the 
porticos used in late architecture in al-Andalus (pl. 10).
To conclude, the influence and survival of forms and meanings 
developed during the governance of the Umayyads, transmitted in 
time and space from the caliphate of the East to that of the West is, 
475-506_BORRUT-COBB_F18.indd   505 4/6/2010   5:45:52 PM
506 antonio almagro
as we have seen, perfectly verifiable. Madīnat al-Zahrāʾ, influenced by 
the creations of the East, was in its time the creative and illuminating 
centre where the Andalusī architecture of the following five centuries 
was forged: one of the most obvious legacies of the Umayyad inheri-
tance in al-Andalus and the Maghrib al-Aqsạ̄.
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Figura 1. Planta de la ciudadela de Amman [Plan of the Citadel of Amman].
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Figura 2. Planta de alcázar y zona central de la ciudadela de Amman [Plan of the palace 
and central area of the Citadel of Amman].
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Figura 3. Planta del alcázar de Madīnat al-Zahrāʾ [Plan of the palace of Madīnat al-Zahrāʾ].
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Figura 4. Planta del salón de recepciones de Mushattā [Plan of the reception hall of 
Mushattā].
Figura 5. Planta del Salón Oriental de Madīnat al-Zahrāʾ [Plan of the Eastern Hall de 
Madīnat al-Zahrāʾ].
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Figura 6. Planta de la mezquita de Madīnat al-Zahrāʾ [Plan of the mosque of Madīnat 
al-Zahrāʾ].
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Figura 9. Planta de la mezquita de Rusạ̄fa [Plan of the mosque of Rusạ̄fa].
Figura 10. Planta del salón de la Dār al-Jund [Plan of the reception hall of the Dār 
al-Jund].
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[PLATE 27 – ALMAGRO]
1. Reconstrucción virtual de la ciudadela de Amman [Virtual reconstruction of the Citadel of Amman].
2. Virtual reconstruction of the square with the Entrance Hall of the palace of Amman.
[PLATE 28 – ALMAGRO]
3. Virtual reconstruction of the palace of Madīnat al-Zahrāʾ.
4. Façade of the palace of Madīnat al-Zahrāʾ.
[PLATE 29 – ALMAGRO]
5. Pavilion over the gate of the palace of Madīnat al-Zahrāʾ.
6. The garden of the Upper Terrace with the Central Pavilion and the Eastern Hall.
[PLATE 30 – ALMAGRO]
7. Interior of the Eastern Hall of Madīnat al-Zahrāʾ.
8. Interior of the mosque of Madīnat al-Zahrāʾ in a virtual reconstruction.
[PLATE 31 – ALMAGRO]
9. Interior of the reception hall of the Dār al-Jund.
10. Almohad portico of the Patio del Yeso in the Alcázar of Seville.
